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GRATUIDAD 
Y RESPONSABILIDAD SOCIAL EMPRESARIAL

Una de las principales críticas que la 
Responsabilidad Social Empresarial 
recibe con frecuencia se puede plan-
tear de la siguiente manera: si las ini-

ciativas de responsabilidad social no son renta-
bles ¿qué sentido tiene promover la responsabi-
lidad social de las empresas?; si las actividades 
de responsabilidad social dejan de ser rentables 
en algún momento ¿vale la pena plantearse im-
plementar la responsabilidad social como una 
estrategia de gestión?

Para responder a esta crítica es necesario pre-
guntarse primero si es que la responsabilidad 
social empresarial tiene necesariamente que 
evidenciar benefi cios económicos. Pero hacer-
se esa pregunta es tan incomodo como tratar de 
garantizar benefi cios económicos directamente 
vinculados a la responsabilidad social.

En términos técnicos se suele diferenciar entre 
el business case y el social case de la responsa-
bilidad social para la empresa, el primero se re-
fi ere precisamente a los benefi cios económicos 
que una empresa puede atribuir a las iniciativas 
de responsabilidad social y el segundo hace 
referencia a los benefi cios sociales o también 
aquellos de carácter más normativo (entiéndase 
moral) que se pueden esperar de los proyectos 
de responsabilidad social. 

El campo más estudiado, probablemente des-
de que la responsabilidad social se convirtió 
en un movimiento de carácter global, es el del 
business case, investigaciones que vinculan el 
desempeño social de una empresa con su des-
empeño económico, son abundantes y utilizan 

metodologías variadas que van desde correla-
ciones simples hasta sofi sticados estudios que 
utilizan análisis de variables múltiples; aunque 
la tendencia sugiere que frecuentemente existe 
una relación positiva entre el desempeño social 
y el desempeño económico de una empresa, la 
evidencia empírica existente no es concluyente 
ni sufi cientemente sólida para confi rmar el busi-
ness case de la RSE. 

Dos de los retos que la investigación científi ca 
orientada a identifi car el business case para 
la responsabilidad social empresarial enfrenta 
son: por un lado la difi cultad de hacer tangible 
elementos intangibles que pueden ser atribui-
dos al desempeño social de las empresas y 
por el otro lado la asimetría de información que 
existe entre la cantidad y la calidad de informa-
ción vinculada al desempeño económico y so-
cial de las empresas. 

En Perú no existen muchos estudios que abor-
den el business case de la responsabilidad so-
cial, y aunque recientemente se están incorpo-
rando nuevas metodologías -como la medición 
del retorno social de la inversión, que permite 
tener una idea más clara del desempeño social 
de una empresa, o instrumentos internaciona-
les para la elaboración de reportes de sostenibi-
lidad, como el Global Reporting Iniciative que a 
través de indicadores estándar permite análisis 
comparativos- aún queda mucho por hacer tan-
to por parte de las empresas como por parte de 
la academia.

De manera indirecta la búsqueda del business 
case ha terminado estableciendo la idea de que 
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sólo los fi nes económicos pueden ser consi-
derados como criterio de legitimación de las 
iniciativas de responsabilidad social. A esto 
no solo se ha contribuido desde la academia, 
también lo han hecho consultores utilizando 
el business case como argumento de venta y 
organizaciones sin fi nes de lucro tratando de 
promover la RSE en ambientes empresaria-
les bajo la consigna del benefi cio económico 
futuro.

Indudablemente el business case de la res-
ponsabilidad social puede ofrecer argumentos 
marketeros y vendedores, estos sin embargo, 
terminan siendo como una navaja de doble 
fi lo. Por un lado -como ya fue mencionado- es 
casi imposible garantizar benefi cios econó-
micos directamente vinculados a la RSE, por 
otro lado se termina condenando la RSE a ser 
sólo un instrumento más en la búsqueda de 
benefi cios económicos para la empresa. Y no 
es que la búsqueda de benefi cios económi-
cos sea algo errado: queda descontado que 
obviamente sin benefi cios económicos no es 
posible ni la existencia de la empresa ni su 
responsabilidad social. El problema central de 
la instrumentalización de la RSE a los fi nes 
económicos radica en que se termina desle-
gitimando toda iniciativa de RSE frente a la 
opinión publica, generando escepticismo res-
pecto a cualquier iniciativa empresarial que 
pretenda contribuir al bien común, de manera 
que indirectamente las empresas se ven cada 
vez más obligadas a emprender nuevas inicia-
tivas de responsabilidad social para legitimar 
no sólo su actuar cotidiano, sino también y pa-
radójicamente para legitimar sus iniciativas de 
responsabilidad social.

¿Cómo superar estas difi cultades? Bueno, 
entre tantas cosas se puede pensar en dos 
caminos que ya han dado fruto en otros paí-
ses: el primero esta relacionado a las empre-
sas y exige de ellas evidenciar su compro-
miso sincero con la sociedad, informando de 
manera clara y concreta que es lo que están 
haciendo, cual es su desempeño y sobretodo 
cual es su motivación, esto se puede lograr 
con múltiples instrumentos de comunicación 

sobre RSE como por ejemplo reportes de soste-
nibilidad auditados por terceros, páginas web y 
eventos especiales. 

Un elemento clave para una estrategia de co-
municación de RSE exitosa es la objetividad, 
en relación directa se encuentra la segunda vía 
para superar estas difi cultades y es precisa-
mente la profesionalización de la responsabili-
dad social empresarial; mientras más empresas 
cuenten con profesionales especializados en 
RSE las iniciativas implementadas estarán me-
jor vinculadas al core business de la empresa y 
sus estrategias de comunicación estarán mejor 
diseñadas y serán más creíbles.

Bueno y si pese a eso nos encontramos con que 
la responsabilidad social empresarial no es renta-
ble ¿por qué insistir en ella? Uno de los caminos 
más fáciles de responder es apelando a argumen-
tos normativos, afi rmando que ser socialmente 
responsable es lo que toda empresa “debe ser”; 
o apelar al social case para legitimar la RSE, es 
decir evidenciar todas las posibilidades que tiene 
una empresa al contribuir al bien común. 

Un elemento que suele quedar de lado es el rol 
del gerente y del top management de las em-
presas; se sabe -al menos en teoría- que es 
posible internalizar motivaciones; en otras pa-
labras, es posible que un gerente que inicie con 
las actividades de RSE instrumentalizándola a 
los fi nes económicos, conforme va viendo im-
plementarse las actividades en su empresa, se 
dará cuenta del valor no solo económico de la 
responsabilidad social y pase en un futuro a pro-
mover la RSE ya no como un instrumento más 
para generar benefi cios económicos, sino tam-
bién desde una perspectiva más amplia, que 
considere la empresa con fi nes que trascienden 
lo económico, que alcanzan lo social y lo am-
biental y que evidencian que es posible teñir la 
gestión empresarial con los valores personales 
haciendo de ella un medio de realización perso-
nal. Esa es la gratuidad de la responsabilidad 
social empresarial, sobre este tema queda mu-
cho por investigar, pero antes y más importante 
que la teoría es la puesta en práctica: ¿usted se 
atrevería?
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